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AGrA RESUMIDA DE LA 12~ SESION · 

celebrada el lunes 29 de abril de 1968,. a la;; . .'.15.-15. horas 

Pr esidente : Sr. CASSIN Fr ancia 
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:8n nuscncfo, de ln Prcsidcntn, el Sr. Cnssin (Fre.ncir~), Vicepresidente, ocupa 

ln, Prcsidcncfr. 

EXli11EN DJ.:: LOS AVANCES LOGHHX)S E IDr:::NTIFICltCION DS LCS PRIHCIPALiS OBSTACULOS 
E.i'lC011TílAOOS EN LOS PLJillOS IHTERNACIOHAL, R$IOHAL Y N!,CIONAL ;:;N 1-í;lTi~IA D_,::; DEICCHOS 
HU11ANOS DESDE QU.8 SE APROBO Y PR0CIJH0 LA D::CL/111 .. CIOlJ ln-IIV::R.SAL DE Di::t1i~CHOS HUl1U-\NOS 
2H 1948, BSPECIALMENTB iN LO 1UE TOCA A LOS PROGRAJ.li~S EMPRl:JllDIOOS POR LAS NACIONES 
UNIDAS Y LOS ORGlJHSMOS iSPECIJ\LIZAOOS (tema 9 del progrrunn) (A/C01-.TF.32/L,, A/C0NF.32/5 
y Add.l, A/COUF. 32/7 y Add.1 y 2, A/C0NF. 32/8 n 10, A/CONF. 32/12 y 13, A/CONF. 32/16, 
A/C0HF.32/L.9 11 1.11) (continucción) 

b'VALUJ,CIOH DZ LA EFICACIA DE LOS METODOS Y T~CNICJ\S UTILIZAlXJS EN NATIBIA D:C D~RCCH0S 
HUHPJ'JOS EN LOS PLANOS INTERNACIONJ\L Y R.CGIOlJllL: , (tome. 10 del progran2.) 
(A/CONF. 32/6 y Add.l} (continuo.ción): 

a) INSTRUHEHTOS INTZifüli.CIOHJJ.,iS: COHV,:;;I-JCIOHES, D2CLJffi.!'.CIONES Y RECOMENDACIONES 

b) 1-EC!uUSHOS Y PRoc;:nrMIENTOS DE BJECUCION 

e) HEDIDAS DE CilRACTER iDUCATIVO 

d) DISPOSICIO?JES ORGAHICAS 2 INSTITUCIOH/J,SS 

Debato gcncrcl (continuaci6n) 

Zl. Sr. SiUI.RIO (Finlcndi~) scñc.le, en primer ltig[!l', que le campnfüt en defcnso. 

de los derechos hun~nos y de l~s libertades fundruncntclcs h2 dojodo ya atrás ln fase 

de lns definiciones y entre., a p['_rtir de choro.., en lu faso de cjccuci6n, sin la cual 

los rcsul tedas de l'" primera carccerfr.n de sentido. is indudable que 1~,_ Declo.ración 

Universd de Derechos Hum,nos h::. ejercido unr influencia muy superior n. le- que en un 

prir~cipio csper[!br.n sus nutores. So encuentro.. su huella en grnn número de consti tu­

cioncs n2.cionnlcs e instrumentos internr>ciom1lcs. Los Pe.etas sen instrumentos de efi­

cncin n{m mo.yor que 1.--- Dcclaraci6n por ser sus disposiciones obligatorio.s pnra los 

Zstndos que los rntifiquen. 11.demús su alcnncc os ncyor que el de lri. Dcclcra.ción, 

puesto que establecen principios como el derecho de los pueblos a la libre detcrmina­

ci:~n y a disponer de sus recursos y de sus riquezas naturnlcs, principio que h:- cobrado 

une. il':lportuncir c~pi t2.l en el trnnscurso del Úl tir.10 decenio, y que llevo. el runbi to de 

los derechos hur.mnos mf.::; c.llú de ln csforn. individw::l, h;:1sta. determinrdas cntidll.des 

nncion~lcs. 

Por otre pc.rto, en el Pacto Intcrnrcion~l de Derechos Civiles y Políticos entra 

_ le. protccci6n de lr-,s ninorfr.s: no se privar5 a éstas de sus derechos culturales, 

religiosos y lingtiísticos. ;:i punto débil de esos Pactos reside en que sus disposi­

ciones s6lo poseen fucrzn obligatorir para los Zstndos que son prxte en ellos. :s, pues, 
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de temer que-algunos Estados que no pueden o .no quieren ._asúmir las responsa~ilidades_ 

inherentes a estos Pactos no los ratifiquen. Sería por lo _tanto, conveniente que la : 

Declaración Universal de Derechos Humanos fuese no sólo una recomendaci6n_ solemne sino 

parte integrante _del derecho internacional y, como tal, .tuviera fuerza obligatoria, pa- . 

ra todos los Estados. 

Para alcanzar este objetivo es fundamental. idear un mecanismo de aplicaci6n que 

acepten todos los Estados. Si bien tanto en los Pactos como en la Convenci6n Interna­

cional sobre la Eliminaci6n de todas las Formas de Discrirninaci6n Racial se prevé· ya 

un mecanismo semejante, éste s6lo es aplicable a los Estados partes en tales instru­

mentos; la Conferencia deberá esforzarse en.darle un carácter universal. 

Existen ya diversos mecanismos que se han puesto en funcionamiento. El sistema 

de presentación de inf orroes a las Naciones Unidas ha resu:L tado de particular utilidad · 

en ciertos casos concretos; no ha sido tan eficaz cuando se trataba de informes de 

carácter general. Otro procedimiento es el de las comunicaciones: un gobierno señala 

que otro no cumple sus obligaciones; de ese modo se advierte a la opini6n mundial, lo 

que puede inclinar al gobierno culpable a abstenerse de cometer esas viólácione_s. 

Un mecanismo de aplicación que sería eficaz si fuese universalment'é · aceptado es 

autorizar a los individuos y a los grupos perjudicados a dirigir sus ·peticiones a los . 

tribunales internacionales o presentar una demanda ante los mi~mos por violación de 

los derechos hwnanos. Hasta la fecha, esa posibilidad s6lo est~ prevista en algunos 

casos concretos, en especial en el Protocolo Facultativo del Pacto de Derechos Civiles 

y Políticos. 

Finlandia, fiel a sus t radiciones , ho firmado el Protocolo y se dispone a ratifi­

carlo; quiere demostrar que está pronta~ asumir sus obligaciones internacionales Y· 
nacionales. Sin duda convendría que todos los Estados que ratifiquen el Pacto de 

Derechos Civiles y Políticos acepten también este Protocolo, pero sería poco rea1ista 

esperar que se reconozca universalmente el derecho de petici6n, y·que· los Estados re­

nuncien a su actitud conservadora en materia de soberanía nacional. Hay, pues,. una 

paradoja: el respeto de los derechos humanos es, según criterio unánime, una cuestión 

de interés internacional; no obstante, la soberanía nacional prohíbe cualquier interven­

ción de un organismo internacional en caso de violación de los derechos humanos. El 

derecho de petición se admitiría, tal vez, más fácilmente, . si se creara -un mecanismo 

nacional, después un mecanismo regional y, en el momentc oportuno, el indispensable . 

mecanismo internacional. 



r./COITF .32/sn.12 - 176 -

Finlandia posee dos instituciones de las que está orgullosa: la primel'o., ya antí•­

eua, es la del ombudsman, elegido por el Parlamento, independiente del poder ejecutivo 

y facultado para estudiar reclmnacione::; y supervisar el funcionamie~1to de los tribuna­

les, los 6rganos adrninistrativos y pocleres públicos7 la segunda es el Canciller de jus­

ticia, investido de runplias facultades <le control, sobre todo en lo relativo a los 

derechos humanos. il mecanismo de aplicaci6n previsto en la Convenci6n Europea de 

Derechos Humanos para el estudio <le las peticiones, es un procedimiento eficaz en el 

plano regional: lo propio acontece con la colaboración entre los países n6rdicos en 

materia de legislación de derechos humanos. 

Si se considera la obra realizada durante los últimos 20 años, se observará que 

los distintos organismos de las llaciones Unidas se han mostrado particularmente acti­

vos en lo que se refiere a la discr:i.minaci6n por razón de sexo. Además de varios es­

tudios y recomendaciones, existen seis convenciones sobre ese tema y la Asamblea apro­

b6 una dcclarnci6n en noviembre de 1967. Esta es una gran realización. En el plano 

tc6rico se han conseguido grandes proeresos; ahora hay que confirmarlos con leyes y 

disposiciones que haean de los derechos de la mujer una realidad práctica. queda mucho 

por hacer, sobre todo en lo relativo a la enseñanza, la formación profesional y 1a 

igualdad de remw1eraci6n. 

~l Sr. Saario menciona asimismo otro derecho fundrunental, el derecho a la plani-. 
ficaci6n de la familia. Ha visto con sntisfacci6n que el Secretario General ponía de 

relieve ese punto en su discurso inaugural. Cualquiera que sea el método que se adop­

te, habrá que conceder la máxima importancia n las medidas educativas. Sólo así se 

conseguirá que se respeten de facto los derechos humanos, la dignidad de la persona 

lrnmnnn y sus libertades fundamcntalo::i. Celebra al respecto el programa de los servicios 

consultivos en r.:nteria de derechos hlunanos y esDera que éstos disponGan de técnicas 

educativa::.; modernas. 

El Sr. CTZGUR (Chipre) recuerda primero los ob;jetivos de la Conferencia de 

Tchcr.in, cito.ndo ln Cnrta de las Unciones Unidas, y pone ele relieve que la labor que 

se ha confiado a la Conferencia es delicada, ya que afecta a las relaciones entre los 

::.;eres lmmanos. J,a Conferencie. debe hnccr todo lo posible para adoptar medidas con­

cretas con el fin de defender, proteaer y hacer respetar los derechos humanos. 

],a luunaniclad pretende haber alcanzado el más al to grado de civilizaci6n de toda 

su historiai debería buscar la cooperación y luchar por la igualdad: sin embargo, 
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se observa todavía la supervivencia de prácticas de discriminación racial, que consti­

tuyen una afrenta para la civilización. fil.imi_narlas es tarea a la que su país, deseo- _ 

so de acatar las decisiones de las Naciones Unidas, aporta su modesta contribución. · 

El colonialismo es otra forma de discriminación; pero, a ese respecto, son motivo de 

satisfacción los progresos realizados en los últimos años: muchos pafses·han conseguido 

por fin la independencia. Las Naciones Unidas han desempeñado un importante papel en 

es_+,a obra de emancipación. Sin embargo, el proceso de descolonización no ha terminado 

aún; es preciso completarlo lo antes posible. 

Las Naciones Unidas se han esfor zado iguallllente en conseguir que se admita que 

la protección de los derechos humanos se ha convertido en una responsabilidad ínter.:.. _ 

nacional y han procurado elaborar medidas en consonancia. El Sr. Ozgür cita los dis­

tint os instrumentos aprobados por . las Naciones Unidas en materia de ~erechos humanos·,, 

y subraya que Chipre ha ratificado la mayoría de esos instrumentos y se propone rati~ 

ficarlos en su totalidad . 

La actual Conferencia debe examinar las dificultades que restan, evaluar la efi~ 

cacia de los métodos empleados y detenninar las medidas que se deberán adoptar para 

alcanzar los objetivos que se ha fijado . Una de las tareas más urgentes consiste en 

garantizar en la práctica la aplicación de los principios y der echos univer.salmente 

aceptados en teoría. 

Sin duda, en todas las organizaciones de la familia de l as Naciones Unidas existe 

un dispositivo de aplicaci6n en materia de derechos humanos. Conviene evaluar su · 

utilidad, ampliarlo y mejorarlo en caso necesario, evit~ndo siempre los métodos que 

pudieran acarrear duplicaciones de trabajo. El orador está persuadido de que un sis­

tema intcrnncional equilibrado y coordinado que act6.e en esa materia en colaboración 

con las organizacionei; regionales, será una baza decisiva para las Naciones Unidas. 

La Conferencia de Teherán ha suscitado realmente grandes esperanzas, que es ·pre':"' 

ciso no defraudar. A ella corresponde escribir un nuevo capítulo en la historia de 

los dere~hos hlunanos; en ese espíritu procurará la delegación chi~rfota aportar su 

cont ribución. 

El Sr. I,INDT (Suiza) considera como w1 buen augurio que lu Conferencia se · · • 

celebre en un país que aborda con tanto ingenio como vru.or ~os grandes problemas a.e- · 

tuales. El concepto de los derechos humanos no es nuevo, pero l a ~area de fundir en 

una Declaración Universal las ideas que lo componen es propia del siglo XX y de las 

Naciones Unidas. Los derechos humanos forman un vasto mosaico constituido por elementos 
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cuya importancia respectiva varía según los países y que se ~uedon aumentar de genera­

ci6n en generación. Convertir en realidad esta idea de los clercchos humanos es 1.m 

trabajo de Sísifo, que como consecuencia de las guerras hay que cmiJezar de nuevo cada 

vez; incluso en este Jjfo de los Derechos Humanos la guerra ha cau:,nclo tribulaciones a 

muchos homhren. 

Cita el ejemplo de Suiza, que s6lo lleg6 a su cstabilidml y t:canquilidad actuales 

tras larGOS años de lucha y gracias a un espíritu de tolerancia mub.10.. Y sin embargo, 

la Constituci6n suiza revela todavía ciertos vestigios de intransi¡:;oncia religiosa Y, 

preciso es confesarlo, ignora el derecho de voto de la nuj or, anacronim,1os ambos que 

el Gobierno está decidido a correzir. 

El Sr. Lindt menciona brevemente, además del viejo problema, siempre actual, de 

la protecci6n de las minorías, nuevos problemas sicológicos: lu ideología t.ccnocrá­

tica sacrifica al individuo en favor de la e:icacia y de la rapidez de las realizaciones 

materiales; por otra parte, s6lo se podrá convenciera la juventud actual del valor de 

los derechos hur:ianos si esos derechos dejan de ser simples palabras y se convierten 

en realidad. Desde esto punto de vista, pesa sobre la Conferencia una gran responsa­

bilidad. El Sr. Lindt menciona, finalmente, un tercer problema 0eneral: las cuestio­

nes enteramente nuevas que suscita el desarrollo dinámico de la ciencia y de la téc­

nica. El hombro, que penetra cada día más en los secretos de la naturaleza, no sabe 

calibrar bien las consecuencias sociales y humanas, bienhechoras o nefastas, de sus 

dcscubrirnicntos. i:.:n ostos nuevos dominios, todavía no existe un derecho bien definido; 

seré prcci::;o definirlo, ya que, en c:,.so contrario, los dc,rochos tradicionales del 

honbrc sufrirán una crosi6n cradunl. Se trata por tanto de establecer un derecho in­

ternacional com{m para todos que tenc-i en cuenta estos nuevos poderes que la ciencia 

ha aportado al hor.1brc. fil orador conclt~yc subroyondo la unnnimiclncl <le las idcns ex­

presadas en oJ. curso del debate ~enernl. Si esa unnnimidnd se trnducc en propuestas 

concrctns, ln. Confcroncin de Tchcrnn, en vez de ser uno. sim!)le rcuni6n conmemorativo., 

podrín constituir un momento decisivo en el pror;reso de los derechos humo.nos. 

21 Sr. l·iEDAllI (Sud.1.n) dice que todas los tentativar, hechas por ol hombre 

pnru progrcsnr y r.1cjorar su suerte so hnn inspirodo en la ideo de que todos los hombres 

tienen los misr.;os derechos, cualesquiera que sean su razn, su color, su sexo o su 

ori~en social o naciono.1. 
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· · El Sr. Medani hace presente que et respeto de los derechos humanos presidió la 

firma de la Carta en 1945 y la proclamaci6n d·e la ·Declaración Universal en 1948.· 

Desgraciadamente, algunos Gcibiernos, • como el de- Sudáfrica ·y el de Rhodesia, no ven· es-• · 
-

tos derechos más que desde ·el punto de vista de sus leyes locales. A las Naciones 

Unidas les corresponde también empeñ~rse en la caída de tales regímenes, que consti_: 

tuyen una amcn~za para la paz y la seguridad. 

Tra~scurridos estos 20 años, la Declaración Universal de Derechos Humanos forma 

purte del derecho internacional. 

El Sr. Medani recuerda que el Sudán ya ha creado, para la defensa de los derechos 

· humanos, un comité compuesto de 30 eminentes sudaneses. La falta de tiempo no le per­

mite examinar detalladamente la Constitución de su país y establecer un paralelo con 

los artículos de la Declaración Universal de Derechos Humanos. Señala, .sin embargo, 

que el párrafo 1 del artículo 5 de la Constitución, que prevalece sobre todas las le­

yes presentes·y futuras, se refiere a los derechos y las libertades fundamentales. 

Las disposiciones dela Declaración Universal que no figuran en la Constitución del 

Sud1n son de menor importancia, y la próxima Asamblea sudanesa, que debe elegirse 

en breve, las estudiará con el fin de st1bsanar esta omisi6n. 

En 3U primera intervención, el' representante del Sudán habl6 de las atrocidades 

coreetidas contra los refugiados árabes. En lugar de responder a esta cuestión, el re­

presentante de Israel se lanz6 a atacar al Sudán, acusándole de la matanza de miles de 

n::iGros del sur del país. La acusaci6n es absurda. 

Zs cierto que en 1955, cuando las tropas británicas evacuaban el Súdán, estalló 

.en el sur ·un motín, de carácter i.imitado; pero las víctimas fueron casi todas sudaneseo 

del norte. En todo ce.so, la responsabilidad de esta si tuaci6n incumbía a la Potencia 

colonial, puesto que el Sudán no alcanzó la independencia sino en 1956 • .Además, los 

sudaneses sospechosofl detenidos en aquella ocasi6n fueron juzgados por un tribun~.l y 

defendidos por abocados; algunos de ellos, declarados inocentes, fueron puestos en 

. libertad. Otros fueron condenados a penas de prisión. 

lll respecto, ol repre::,cntante del Sudán ·se refiere a las _Q).osed.J2.~strict 1\gt~, · · 

leyes aplicadas en aquella época en el sur del Sudán por la Potencia colonial, qu_e te­

nían por objeto impedir el contacto entre ci norte y el sur ·y que fueron aboiidas cuan­

do se proclamó la independencia. Su finalidad era provocar sentimientos hostiles en­

tre las dos partes del país. 
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Después de un lamentable intervalo entre 1958 y 1964, bajo J.a éeicla de un gobier­

no militar, el pueblo ::mdanés restah1e::ci6 el gobierno civil ;/ este gobierno adoptó 

una constituci6n que reconoce los derechos de todos los ciudadanos. Regresaron los 

sudanc::;cs ,Jxiliados ytodo::; lo::; pm·tidos políticos c.lel Sudán se i-cuniercm en confcrw .. 

cia para discutir los problemas del país, pacífica y democráticamente. Otros pnfses 

de í,fricn enviaron participantes a esta con.ferer.cia, contribuyendo así a oue &lcanzsra 

buen érito. 

Además, en el momento actual se celebran en el Sud.án elecciones t:.;cmerales, eD un 

ambiente de libertad y democracia. Todo::; los partic1os de todas 1~s rc¡:~ionc::; partici­

pan en ello.s, y de 210 puestos 60 se adjudican al sur del país. Los hechos son claros 

y el Sudán está abierto a los visitantes que pueden comprobar cuál es la situación 

real. 

En crunbio, las violaciones de los derechos humanos cometidas por Isr&el siguen 

siendo indefendibles. El representante del Sudán ha sido 61 mismo testigo de ellas; 

su objeto es int:i.n.idar a los jefes árabes que se resisten a la ocupaci6n de su patria. 

Pero la Conferencia condenará la actitud de Israel. ifo porque los judíos hayan sido 

oprimidos en lo pasado hay que aceptar hoy día que sean aplastados otros pueblos. 

Adc~ns, el mundo entero, incluidos los árabes, participó en la derrota del nazismo Y 
en la liberación de los judíos. Los pueblos de Africa, entre ellos el Sudán, han co­

nocido trunbién la oprcsi6n y las matanza::; durante la era coJ.oniaJ. pero no por ello han 

reivindicado, una vez lacrada la indopcndcncin, el privilecrio el.e poder hacer daño a 

otro:; pueblos. 

Zl representante de Israel ha dicho c1ue m1 país hn ayudado nJ. .Sr. Jarring por to­

e.los lo::; medios. La realidad es que si Israel ha tenido en cuenta para alGo las deci­

siones de las lfo.cioncs Unidas ha sido más 1~ien po.ra violarlas que para aplicarlas. 

:Cl representante de Israel creyó oportuno atncnr al Sudán. J,a dclcgaci6n sudane­

sa ::;e hu ccforz.ado por preoentur la ci tuaci6n tal clw.l cs. 

r;i Sr. F:::IL\U;{ (Eél¡;ica), después de rendir homenaje sucesivamente a Su Majes­

tnd Imperial, ::u Irán, a la Princesa !\shraf y al ?residente Cassin, se felicita de 

que la nbundnntc documentación, publicada a tiempo en los idiomas de trabajo, haya 

perr.utido 11 los participantes aprccinr me,ior el objeto de la resolución L2081 (XXl/ 
de lu L~;nr:blcn Genernl del 20 de dicicnbre de 1965. 

Ln Conferencia estn encargada de Droceder nl inventario de las realizaciones la­

cradas, evtlunr los métodos empleados a este fin y, por último, esbozar un programa 

futuro. 
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En esta tarea, la Conferencia debe actuar con arreglo al espiri tu de la Carta· - ·_ 

de las Naciones Unidas. Ahora bien, según los ténninos del Preámbulo de la Cartc, se 

trata esencialmente de los derechos humanos fundamentales, pero haciendo hincapié en 

la dignidad y el valor de la persona humana. 

Sobre este particular, el Sr. Fenaux hace notar que, al igual que la Carta, la 

Declaración Universal no es el manifiesto de una doctrina: de un dogma, de un partido 

o de un sistema. 

Por otra parte, es sorprendente que la Carta una en un mismo articulo el mante­

nimiento.de la paz y la seguridad internacionales, el principio de la igualdad de 

derechos de los pueblos y la cooperación internacional, lo que entraña el respeto de 

los derechos humanos y de las libertades fundamentales para todos, y que designe 

finalmente a la Organización de las Naciones Unidas como "centro que armonice los 

esfuerzos de las naciones por alcanzar estos propósitos comunes". 

Esta referencia prevalece sobre las demás. Por ello, los representantes de 

Francia e Italia han dicho que el respeto del hombre y la garantía de sus derechos 

dependen de la paz. 

Más allá de los acontecimientos fortuitos, es el gran problema universal y per­

manente del respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales el que 

debe preocupar a la Conferencia) ante los peligros que amenazan la condición humana, 

peligros entre los cuales el Sr. Fenaux menciona el nÚmero y la escasez, el yugo de 

la máquina, la ciencia y la técnica esclavizantes, la alineación de los espiritus 

por la propaganda estatal de régimen compulsivo y por la propaganda comercial de 

rév.men persuasivo, la tendencia al monopolio de la información por la radiodifusión 

estatal y la superconcentraciÓn de la prensa privada y, ·sobre todo, el desarrollo 

monstruoso del poder de destrucción de los nuevos medi~s de guerra que confieren 

forzosamente a los técnicos militares cada vez más especializados una autoridad de 

decisión y de ejecución que pued9 usur!)ar la de la autoridad civil responsable. 

Esos son los verdaderos problemas; y si la Conferencia olvidase que constituyen 

con mucho lo esencial, sus trabajos podrian llegar a ser estériles y culminar mise­

rablemente en algunas resoluciones de mera retórica. 

Sobre este particular, el Sr. Fenaux señala que, por su mensaje lanzado desde 

la tribuna de la Asamblea de las Naciones Unidas, el Sumo Pontifice ha compr0metido, 

más que en cualquier otro momento, a la Iglesia católica, cuyo poder espiritual,·corr.o 
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por otra parte el de los demt1s organizaciones religiosas, contribuirá a hacer progre­

sar y a tmiversnlizar el rcspet_o de los derechos humanos. 

El S_r. Fenaux destn.cn también 31 espiri tu de ponderación y de r~sp6risabilid;d 

de muchas intervenciones en el d3bcte general, :::;eú cual fuere su inspiración ideoló­

gica. Ese sentido de las responsabilidades es el porvenir de las Naciones Unidas y 

de 1n paz, y conviene asicúar li1nites a 13 politica. En efecto, como lo ha dicho el 

Sr. Cnssih, los problemas cundcntes lo ~erán mucho· :más si no se halla soJ_uciÓn a los 

problemas objetivos. 

L:1:::; decisiones tomncias por votaciones tm.Ínimes o cercanas a la tmnnimidad tienan 

la ,rnntaja de hacer progresar los cler'Slchos humanos. Ahora bien, esta casi unanimidad 

sólo puede nacer de posiciones objetivas y ra~onables, y las recomendaciones que va 

a elaborar la Conferencia sólo tendrán peso, valor y fuerza si traducen un sentimiento 

positiva~cntc ·general. 

El representante de Bélgica subraya luego que en materia de respeto de los 

derechos humanus y de las :1J.bertades fundamentales no hay Estado ··que es.té, en grados 

diver~os, al abrico del reprocho en sus obras pasadas o presentes. En efecto, si hay 

una causa en ln que hoy que evitar prudentemente el creerse del buen lodo, es preci.:.. 

so.mente la de los derechos humanos. En ef'ecto, cabe preguntarse si el progreso está 

alli donde se ha logrado, hnst3. ~l limite, el mÓ:dmo de i1:;ualdad social ·con el mÍni­

mc, de libertades individual8s o, p~:c el ccntrri.rio, ali{ donde existe un máximo· de··· 

dieniclo.d humunn y unn :;ociedncl en bu~n orden, con el minimo de poiicia posible. 

Sin duda, pnrn el ri.istor:i.nc1or el nd·,rc:u.miento de J.os derechos económicos, socia- · 

les y cultura le:, es ~ronolÓGicmnente n:ás motlerno que el de Íos derechos poli tic os y 

civiler,. Pero, ::i decir vc:r.c.ad, ].es dercc:hoc poJ{ti:;o.s y civiles garantiza::i los cfomás 
, . t' derechos y ::wn rn::i~~ precisos y es an menor sujetos n cambios. 

J.n :1ctuoJJ..dad inmodieta ::nucstrr.. que los pueblos a los cuales se han concedidO, 

do modo imperativo, .lo~ d_crechcs ec:onomicos y ::;ocinlcs mns inteeralos, reivindican 

imperiosú!Uentc lns libertado:; politices y civiles de lo.s cuales hon ·sido privados. 

Es preciso, puus: tener en ci;cntn · 10s vnlo:::-es, y ello· es lo que el Sr. Fcnaux ha 

crcido comprender en ln r:iatiz;da intervención del representante de Hungrin. 

La r.ü:::mn relatividad ap::i.recl'l en el ejercicio del derecho dc·los pueblos a la 

lihre doterrünoción, derecho satisfecho en Eu:::-opa · y América Latina en el siglo 

pasado y reconocido actuaJIDente ;i lo::; otros continentes por el efecto hist6rico ·ae·la 

descolonización actuaJncnte en vias de realizaci0n. Pero, desde el punto de vista de 
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los derechos humanos, no todo está dicho con la libre determinación. Ocurre incluso 

que la libertad nacional reimplanta o introduce la servidumbre personal. - La indepen- . 

dencia no es más que una forma de.liberación con resp2cto al extranjero. 

A titulo de ejemplo, el Sr. Fenaux cita su propio·pais que, habiendo obtenido 

la independencia, ha necesitado cuatro generaciones para coriquistar progresivrunent·e ln 

democracia del sufragio igualitario, las reformas económicas y sociales y, en una , 

etapa más reciente, los derechos de la mujer a la igualdad y el equilibrio de las 

comunidades lingüisticas. Hay tiempo para todo. La sabiduría consiste en no 

retrasarse. 

En este orden de ideas seria injusto, en este año de inventario de los derechos 

humanos, no rendir homenaje al inmenso esfuerzo hecho en Europa en el siglo pasado y 

en la primera ~tad del siglo actual para asegurar la emancipación del mundo del tra­

bajo e instaurar al mismo tiempo la cooperación internacional para la paz.de las 

naciones. Ese gran movimiento de paz social e internacional ha tenido un alcance y un 

efecto universales. De ahi ha nacido la Oficina Internacional del Trabajo y después 

la Organización Internacional.del Trabajo (OIT), cuyas realizaciones y programas 

positivos han sido señalados por su representante. 

Con un espiritu tradicionalmente internacional, Bélgica ha apoyado siempre a le 

OIT y ha aportado su contribución a la obra de paz, en general~ y a la obra de defensa 

de los derechos humanos, en particular. En efecto, fue un·belga el que presentó, en 

el décimo aniversario de la Declaración Universal, un proyecto de resolución relativo 

a la enseñanza de los principios de la Declaración como medio de combatir la discri­

minación en la enseñanza. 

Hay que recordar aqui. que la cooperación internacional fue primero el resultado 

de iniciativas privadas, cuya acción se adclant6 u la de los Estados, y que la magni­

fica red de instituciones no gubernamentales es la que ha determinado la creación de 

las organizaciones intergubernamentales. ~n su diversidad social, las organizaciones 

no gubcrnamcntnles son una forma espontánea y directa de democracia. Constituyen los 

marcos de la opinión, tanto si educan como si guian en una multitud de disciplinas 

humanas. En tal carácter constituyen un precioso auxiliar de la defensa de los 

derechas humanos. Para la puesta en práctica de los Pactos y su penetración en las 

legislaciones nacionales, será motivo de complacencia poder contar con la qolabora­

ciÓn de esas asociaciones, apegadas por su indole misma a las libertades humanas 

fundamentales. 
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1 1 En cuanto a lus responsauiJ.idacles eubcrnamentales, las organizaciones regionales 

consti tuy0n ln base más :;01ida para los trnlYJ.j os de ln Conferencia. Asi el Consejo .. : 

de Buropu. indica sn su ir.i'orme que 11hei adoptado lus prim3::-J.s medidas para transformar, 

en lo esfera rcr;ional, los derecho.; y las libertades proclamados en la DecJar.aciÓn 

Universal en obhg-..1cior;.cs jurÍdicns de cu.--r..plimiento necese.rio para los Estados Y: 

a)_ a:srr.o tie::ipo, p::ira esühüec,:rc orrrnnos rcgio11alcs encd:·g&dos de garantizar la obser­

v::inci:i de esas cblif;r1cionesª. 

Cc,r:10 han señ9.l..1uo cú representante de Dinar.mrco y el Secretario General adjunto 

del Consejo de Europa, los !)ni:.:tos ·:)urcpeos ocupan al primer puesto entre los p_rogre­

sos realizad.os en m.:itcria de derechos humanos, encontrándose o.l mismo tiempo dentro 

de la l{rn~a de los pactos uni versü.les. 

Este edificio internacioual de dos dimensiones plantea inevitablemente proble:r.as 

funcionales do coexistonc2.a y de armonis, :' conviene evitar que el sistema universal 

y .Los sis ter.1as de prot:::cciÓn ;,:ec:onuhs funcionen dG modo di:.'..'erente y tal vez 

di vcrgc:..1t,e. 

A este respecto pueden pl~nte::i:cse dctc:ri11inados problemns cuando las definiciones 

for.r.'..lln~1'.!S: respecto do ln cscncir. 1il.is::-.. -: de los de.techos garantizados, no concuerden 

en lor; pactos ::.nternacionalcs y los instrumentos regionnlcs. Pero no cabe duda de 

. ' ·1 ' ' 1 b que p18acn Sl.ü'f;"ll' pro o cmat> e.un mc.s ~onpJ.cj f'1S d0bido u n existencia, en am os 

niveles: lh.: moc:::.~J.s'.nos irn;+Jitucicna 1_c::; qu:..i pcrmitiC?n c.iercer un control m6s o menos 

cficn: s0brc r.,l respeto do }oB d~:.1 echo::; hun.:mcs en los distintos Bstndos. 

L~ dclv:;ación LlGél no duu ... lk quo, e:n lo que se !'cficro al fondo, los instTn­

ncnto~ cbboro.d0::, dcnt:::-0 del n:rih::. ~o ú.c J.::-::; lbc:i.oncs Unidus dnn dci'inicioncs muy 

b ' d · t t ' · ' · ~ ' t' .,. t . ' let 0 
,. uc1n::; y, nr:~ c. c:1.c1· c.s pnn ·,os r11: v'J.S"t,..1, :tncJ.Uso mas :;a ·J.s.1.nc or:i.cs y mns 1.!0r.lp u.:> 

J' • 

que ~n:; fo:.i.ml:.:.c;o.r; en lns cc:w,:ncic·ncs 1 ccionulcs ;né\r, éint1Gu~s. Poro cabe .cspi1rar 

que estos pnctc.,r, si.! 3pliqt1 cn df'] rr.odc ::! s; e-0ncrnl r,03:i.blc, y que los sistcmns rcglo­

nolcs de y,rotcc.:ciÓn no se qu•3d<.m n 1:: ¼Oi~1i con rrspccto a lus garantias fonnulc¿ns 

ckntro ~el r;1.ct~.rnn univ::frs'11 de 1.~:; !bc:i.onRs Unidas. 

I:>1 c<Jmbi..o, en lo que se refiere, a les r.:cc1.111ismos institucionales, cuando la 

¡)rütccciÓn rlc Jos ckrochos h,·.ianos debv precisarse nedinntc la. determinación de los 

0r;:;.::n0s, Jas c:c-1npctc11 ci3s y los procedimientos qu"-3 garantizaran ofectivamcnto el 

r-.::spt..:to d0 estos cl'?Y,:cho:::,, las disposiciones que han poétido ndoptarse hasta .la fecha 

-.icntrn 011 l::is Naciones !111..;_dns no p~rc-:en tan satisfactorias- como las que ya se han 
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t0nado y aplicado en el plano regional, especialmente las disposiciones de la 

Convención Europea de Derechos Humanos. En efecto, estas disposiciones permiten tomar 

decisiones obligatorias al Tribunal Europeo de Derechos Humanos o al Comité de 

Mir..istr·os del Consejo de Europa, mientras que los procedimientos previstos en el , 
articulo 41 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Politicos y en el Protocolo. 

Facultativo relacionado con dicho Pacto no permiten obtener resultados tan 

obligc torios. 

Al mantene!' y desarrollar los mecanismos de control establecidos en el plano 

ragional y al seguir garantizando el funcionamiento efectivo y eficaz de esos meca­

nismos, los Estados o las agrupaciones de Estados interesadas muestran su voluntad 

de garantizar al máximo el respeto de los derechos humanos y de las libertades funda­

mentales. Cabe esperar que su ejemplo, que se ajusta a las disposiciones del articu­

lo 44 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Politicos, podrá ser seguido y · 

aue un clia se establecerán mecanismos tanto o más satisfactorios, que lleguen a 

ndquirir un carácter universal. 

Nuestra conciencia nos dicta que lleguemos lo más lejos posible en la labor -

::·elacionada con el respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales 

pnra todos. 

Nuestra conciencia sólo tolera el debate sobre las etapas y los métodos, las 
✓ 

v:i.ao y los wedios, lo cual es precisamente una de las tareas de la Conferencia de 

Teh0rnn. Pero los trabajos de la Conferencia deben tener como marco y como fondo los 

p1·oblemas de la paz en su conjunto. 

Bergson planteó perfectamente los supuestos fundamentales de los actuales pro­

blemas: ¿llegará a realizarse una sociedad universal dentro del respeto de los 

de:rechos humanos, quedando abierta para la humanidad entera y elevándose por encima 

ele la 11 sociednd cerrada" Je la ciudad o de la nación, o bien la paz y las libertades 

seguirán ciendo siempre una tregua y un periodo para preparar la guerra? 

Según Bergson, el instinto primitivo puede ser reprimido o desviado, ya que 

"por más que este instinto exista por si mismo, no por ello deja de aferrarse a 

Il'.otlvos racionales 11 • Corresponde a la Conferencia descubrir esos motivos racionales, 

que la sociología reduce hoy en dia a causas· cada vez más visibles, principalmente en 

el orden económico y demográfico. 
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También, .seeún Bergson, "la eliminación de estas causas o la atenuación de sus 

efectos constituye por excelencia la tarea de un organismo internacional cuyo objetivo 

es la eliminación de las guorrns 11
• la actual Conferencia de Teherán señalará una 

fecha importante en los anales de J.n paz, si aporta su contribución a esta labor 

humanitaria. 

El Sr. BYSTRICKY (Checoslovaquia) señalo que la Conferencia se celebra en 

momentos en que su pa~s pasa por uno. tr~msformaciÓn social que guarda relación direc­

ta con los problemas que tlcbo exruainar la Conferencia. El debate que se ha entablado 

hoy en dia en toda Checo3lovnquia tiene por objeto elaborar nuevas normas en materia 

de derechos humanos y de libertades cívicas. 

Durante los Últimos 20 nüos, ha habido en Checoslovaquia distintos procesos de 

' evolución bastante contradictorios, con muchos resultados positivos, en particular en 

lo que ~oncierne a los derechos económicos, sociales y culturales y la eliminación de 

las injusticins sociales; en cambio, los derechos humanos y las libertades politicas, 

coartadas o suprimidas transitorio.mente durante el período de los cambios revolucio­

nari:s, no han sido restablecidos totalmente en su debida oportunidad. 

Pero los acontecimientos que se desarrollan actualmente en Checoslovaquia tienden 

no a poner en tela de juicio el carácter socialista del sistema nacional, sino por el 

1 contrario a asegurar su renacimiento. El sistema socialista es el que ha creado las 

condiciones necesarias para el pleno desarrollo de la libertad de los ciudadanos y de 

los derechos dol hombre crcnc!or y productor. El objetivo que persigue Checoslovaquia 

es utili~nr a fondo las posibilidades inherentes al sociaJismo y estructurar una so­

ciedad en la que el socialisr:10, la libertad, la democracia y el humanismo formen un 

todo Único y una rcnlidad. Lejos <le ser un sistenn rigido, el socialismo ndrnite el 

cambio y la evolución; asi lo c::-..-pre,.m el programa del nuevo Gobierno checoslovaco, 

quo tiene por objetivo el desarrollo de los derechos y libertudcs de los ciudndnnos, 

y unte todo de sus derechos y libertado::, politico3, y que considera a los derechos 
, . , 

do ln pcrsonn ccmo ln piedra fundrunontal del Estndo socialista. Estan en preparacion 

importantes cumbias en el pl::mo legislativo y en el institucional, y se están intro­

o.ucicndo grnndcs modificaciones en el sistE:ma politice y económico. En estos momentos 

se ejercen ya en un grado no alcnnzado anteriormente los derechos CÍvicos·o polÍticos 

fundlliucntnles, en especial el derecho de reunión y de asociación, la libertnd do 

prensa y ln libertad de expresión. 
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Consciente de la revoluci6n científico-tecno16gi?a que comienza, el Gobierno de 

Checoslovaquia se ha abocado asimismo a la tarea de asociar el socialismo y el progreso 

científico y tecnol6gico dentro del respeto de J.a democracia y del humanismo, todo ello. · 

sin apartarse de las mejores tradiciones del pueblo checoslovaco. A tal fin debe for­

jar un sistema en que la ciencia y la tecnología estén al servicio del hombre. 

El socialismo no pretende solamente trastocar todo lo anticuado sino que procura 
. . 

adaptar, readaptar y de.sarrollar aún más los valores, los derechos y las libertades-

· propios de otros pueblos y que forrn:an parte de la herencia común de la humanidad. A 

ese respecto, la delegaci6n de Checoslovaquia está convencida de que habrá de sacar 

mucho de posit ivo, tanto de la actual Conferencia como de la experiencia de las nacio­

nes que participan en ella. 

En el plano internacional, Checoslovaquia aprecia en todo su valor la Declaraci6n 

Universal de Derechos Humanos, en que se armonizan l as nociones fundamentales nacidas 

de las revoluciones del pasado: la inglesa, la americana y la francesa, así como las 

que han emergido de la gran revoluci6n_de _octubre. Esa Declaraci6n ha desempeñado un 

papel sumamente positivo en lo concerniente a asegurar el progreso en materia de dere­

chos humanos; pero el hambre, las enferm~dades, la ignorancia y nruchos otros flagelos 

siguen siendo una triste r ealidad, como lo muestran los doc-µmentos de diversos organis­

mos especializados. Por otra parte, los enormes progresos de la técnica y la abundan~ 

cia de bienes de consumo no han l ogrado asegurar una vida más feliz ni mejor equilibra- . 

da a _los ciudadanos de los países ricos, donde se registran muchos casos de depresi6n 

nerviosa y de resentimiento, de desaliento y de aversió~ hacia la sociedad. Las investi­

gaciones sociol6gicas han permitido establecer que una de las .causas de ese estado de 

cosas reside en que muchas instituciones sociales tienen un carácter formal y en que 

los pueblos no participan efectivamente en el gobierno de su país ni en la administra­

ci6n de la civilizaci6n industrial. 

Es evidente que el mundo entero se encuentra frente a terribles problemas econó­

micos, sociales y morales, cuya soluci6n exige programas de acción para cuya ejecución 

se requerirá largo tiempo. A probl emas nuevos , soluciones nuevas, sin duda; per? para 

la solución de muchos de los problemas actuales s6lo se necesita energía y buena vo­

luntad. P9.r ello es lamentable que en momentos en que se conmemora el vigésimo aniver­

sario d~ la Declaraci6n Universal haya millones de seres humanos que sigan siendo 
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' víctimas del colonialismo, del racismo -en particuJ,ar del apartheiµ- y de agresiones 

imperialistan. En tanto que en ciertos países las fuerzas del progreso son objeto de 

pcrsecucione~, hay criminales de gµerra que se pasean todavía impunemente en otros 

países, bajo la protección tlel gobierno. Las Naciones Unidas tienen el deber de traba­

jar sin descanso pura poner fin a tales situaciones; Checoslovaquia espera,qµe la 

Conferencia de Teherán recomiende la adopción de medidas cfic~ces a ese respecto. 

Por otra parte, el pueblo checoslovaco, primera víctima del nazismo, observa con 

inquietud c~mo su vecino del Oeste tolera la existencia de un movimiento neonazi. Ni 

la libertad de prensa ni la libertad de expresión y de reunión pueden justif~car esa 

actitud, si se recuerda que el nazismo ha dado origen a la segunda guerra rr.undial y ha 

causado finalmente el exterminio de millones de seres humanos. 

En lo que concierne a la protección internacional de los derechos humanos, el .éxi-

, to logrado con. la aprobación de los Pnctos de derechos humanos muestra aiue no debe . 

aceptarse que las diferencias ideológicas obstaculicen la cooperación internacional. 

La delegaci6n de Checoslovaquia se congratula en anunciar que su país ha de firmar esos 

Pactos en breve plazo; es sumamente importante que el mayor número posible de Estados 

firmen también esos instrumentos. Por otra parte constituye un error el que esos Pactos 

no er.tén abier~.os a la adhesión de todos. los Estados. Mientras subrayan por una parte 

el principio de la no discriminaci6n 7 ~~os instrumentos comprenden artículos que dis­

crinina."l contra una tercera parte de ~,. población mundial. Es necesario que la 

Conferencia recomiende a la Asamblea General que ejerza los derechos que se reconocen 

en los artículos 26 y 48 de los Pactos, y que invite a todos los Estados, sin distin­

ción alGl,lnn, a adherirse a esos instrumentos. Debe además procederse del mismo modo 

rr.specto do todos los derr.ás trnt~dos relativos a los derechos humanos. 

En lo que concierne al control de la aplicaci6n de los derechos humanos, las ins­

tituciones internacionru.es tienen un importante papel que desempeñar. La protección de 

esos derechos incumbe a los.principales órganos de las Naciones Unidas y a los;organis­

~os subsidiarios establecidos en ,irtud del Artículo 2~ de la Carta,. así como a aque­

llos que han crcndo mucl~os organismos cspec,ializados; la nutoridad y· competencia de 

c=:;os orGanismon puede ampliarse> en caso necesario, dentro de lon límites fijados. 

por la Carta. 

Bn lo tocnnte al puesto de Alto Comisionado para los Derechos Humanos, su,creaci6n 

puede resultar, sin duda, út11 pero sería preciso que el ámbito de las atribuciones de 
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su titular no rebasara 1os límites fijados por la Carta y que se creara en torno a esta 

instituci6n una atmósfera de confianza mutua. Por otra parte, las Naciones Unidas de­

ben velar por la defensa de los derechos econ6micos, sociales y culturales, destacando 

su interdependen_cia, y sobre todo preocuparse por el creciente descontento de los jóve­

nes a los que no satisface el puesto que ocupan en la sociedad, cuyas instituciones 

son para ellos una fuente de decepción. 

La delegaci6n checoslovaca espera que la Conferencia de Teherán contribuirá a 

crear en el mundo una atmósfera tal que los actos contrarios a la Declaración Univer­

sal lleguen a ser objeto del desprecio y de la censura de todos. El mayor éxito de 

la Conferencia consistirá en lograr despertar las conciencias hasta el punto de que 

los derechos humanos sean protegidos no ya por las instituciones sino por los propios 

hombres. La delegaci6n checoslovaca está dispuest~ a asumir la parte que le correspon­

da en tales responsabilidades. 

Por su condici6n de asiático, el Sr. BUU (República de Viet:..Nam) se congra­

tula de que la Conferenci~ de Derechos Humanos se celebre en el país asiático que, 

hace 25 siglos, proclamó esos derechos. 

Recuerda, en primer lugar, que la República do Viet-Nam ha condenado siempre, en 

la teoría y en la práctica, la discriminaci6n racial y, en particular, la_ política de 

apartheid. 

Expone a continuación lo que ha realizado su país en materia de derechos tumanos. 

EJ. Viet-Ham tiene, desde 1956, una Constituci6n sustituida más tarde por la· de 1967, 
fotos dos inst.rumcntos garantizan al pueblo vietnamita el ejercicio de los derechos 

característicos de una aut6nticn democracia y, concretamente, el libre funcionamiento 

d0 las instituciones parlamentarias. 

La Constituci6n de 1967 supone un progreso en la aplicación de las libertades 

esenciales y de los derechos fundamentales del hombre. El artículo 2 proclama la igual­

dad de todos los ciudadanos sin distinci6Ú de sexo, religión, ori.zen e ideología. A 

las rninorfos étnicas del i1ltiplano y del Delta se les reserva en la Cámara de Represen­

tantes un número determinado de escaños. El artículo 6 garantiza el respeto y la pro­

tección de la dignidad humana, de la libertad, de la vida, de los bienes y del honor 

de todos. El artículo 7 garantiza los derechos de la defensa y prohíbe la tortura y 

el encarcelamiento arbitrario. Los artículos siguientes reconocen las libertades de 

religi6n, de c~qJresión, de información, de reuni6n, de asociaci6n, de circulación y de 
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resic.lencia. y garanti_zan la inviolabilidad del domicilio, el secreto de la corresponden­

cia y sobre todo la libertad de enseñanza. Se reconoce asimismo el derecho al trabajo 

y a una ju~ta remuneraci6n. El Sr. Buu señala, a este respecto, que la refonna agra­

ria emprendidá en 1966 garantiza una distribuci6n más equitativa de la tierra y permi­

te en particular que los agricultores puedan convertirse en propie~arios <le las tierras 

que caltivan. El artículo 16, que recoge los principios esenciales del C6digo de la 

familia promulgado en_ 1959, garantiza la protecci6n de la familia, base de la sociedad, 

los interese e de lo:.; niñor; y los derechos ele la mujer, idénticos 2 los de los hombres-. 

La Constituci6n proteee en fin la independencia de la justicia sin la cual los dere­

chos ln.L~anos serían palabra vana. 

Si tales son los principios de la Constituci6n, no se entiende muy bien c6mo hay 

quienes insinúan que el pueblo sudvietnrunita está oprimido. El Sr. J3uu recuerda que 

periodistas del mundo entero han podido presenciar las elecciones de 1966 y 1967. 
J,u política de Saig6n es una política abierta y democrática que ofrece un singular 

contraste con la de Hanoi. 

El orador denuncia o .~ontinuaci6n los resímenes que prosctiben las libertades in­

diYiduales, ir.ponen un partido único, controlan la enoeoanza y la informaci6n, y en 

los que el pueblo está tan embrutecido por la propaGanda que ya ni siquiera se da cuen­

ta de que está oprimido. 

61 delegado ck Viet-ibm. del Sur expresa el cleoeo de que la Conferencia se ocupe 

de estar; pr.1cticas -e:.ue constituyen un atentado a los derechos humanos y que, en su 

opinión, son una plnGa compnrable a la dcJ. analfabetismo- y que discurra el modo de 

ne abar con ella:;. Incmnhe, en efecto, a las ilaciones Unidas luchar por el restableci­

r.iicnto de la justicia en el plano nacional y en el intor_nacional y ayudar a loo pue­

blos dcshcrcdadoG y explotados a salir de su estado de apatía, de ignorancia y de 

rü.serin. 

I::J. Vict-:J,u:1 del Sur está, por otra pnrtc, en 6ptimat: condiciones para valorar has­

tn e;_u6 punto é,O ha desarrollado con po:,terioriclad a ln ,'.;uerrn mundial el sentido de la 

hor::mn:lad 1.mivcr:cnl y de b. solidaridad internacional. Porque stú're desde hace diez 

niios loo desastres de la r;uorra, D.Gradccc a los países y a las or[;anizaciones intcrna­

ciondcs r::) gubcrnnmcntules la ayucb que le han !)restado. 

::1 Sr. ".°tr_;;;:TiiJ-L'.:·:TrP. (iJueva 3elandia) declara que no hay en el mundo país 

r:is ar.ante de J . .:i cr:uidad c:ue el suyo ni cine r.:ás ho.ya hecho por garantizar el derecho 

de todos a disfrutar ele la e!rncüanza y la se3uridad social y a la protecci6n contra 
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la -pobreza. Y no cabe negar que ha· tenido éxito .eh esta empresa., ·No hay muchas dife­

rencia::, en punto a riqueza y, si bien la sociedad.es plurirracial, está bastante am­

pliamente integrada aunque los ·.rJ,aoríes no:·se · benefician de la instru.cci6n, de lá..' medi­

cina y de la higiene en la misma medidá que la población de. origen __ eµ:r:o,p_eo. 

ifoeva Zelandia, que. practica en su propio territorio él respeto a: los derechos 

humanos, sabe también defenderlos, cuando es necesario,-fuera de sus fronteras. Preci­

samenta por su adhesi6n a este ideal ha participado en los grandes .conflictoo mundü:.-'. 

les, a pesar de que su aislamiento eeográfico le habría permitido manténerse al margen. 

Durante las épocas de paz ha abrazado fervientemente la causa de· 1a Sociedad dé lb.cienes 

p:drr.ero, y de las Naciones Unidas más tarde. .Aporta también su contribuci6n, en el 

plano econ6mico y social, a las grandes obras internacionales. i\yuda; por ejemplo,· 

desde siempre al Fondo de las Naciones Unidas para la· Infancia (UNICEF)~ 

fil. representante de Hueva Zelandia pasa a ocuparse a·continuaci6n de las,cuestio­

nes que afectan directamente a la Conferencia y en primer término de los·instrumentos 

..:.nt.ernacionales concebidos con la finalidad de garantizar el respeto a 1os·derechos 

humanos y a las libertades fundamentales. ·La primera ventaja de estos instrumentos 

consiste en que existen. Es cierto que no innovan, es cierto qué no pueden cotnpéitir 

con J.u D€ch.raci6n Universal en punto a claridad y espíritu humanitario, p.e.ro· tal rio 

os su ~1:¡_•op6sito. Obedecen funclamentalmente a un deseo de codificaci6n -Y en este ,senti­

do resultan satisfactorios y aceptables para la mayoría de los Estados. -Por ol sim­

ple hecho de su existencia, ningún Estado del mundo puede comportarse ya con sus ciu­

dadanos de un modo arbitrario sin verse obligado a rendir cuentas a la sociedad· 

inte:::nacional. 

La secunda ventaja de la lcgisJ.aci6n intm:·nacional estriba en que se basa en lc.s · 

I-; ... wioncs Unida::; y en los organismos especializados cuya influencia carece :realment.9 de 

precodcntes. ~1 orador reconoce ciertamente tjue también a este prop6sito las naciones 

!)llcdcn sentir el celo de su soberanía y recelar de las prerrogativas de lasorganiza­

cionos internacionales, pero considera que no se trata de una contradicción insupe:ca­

blc. Evocando la función qtte desempefia en ciertos países el .Q.!l_lbu<lsman,. cuyo papel 

cc:isiste exclusivamente en someter al. Parlamento determinados conflictos, ·pero que 

re::,uta tan útil que la administraci6n busca su col&boraci6n, el Sr. QlÍentin-Baxte:¡: 

estita que la Oficina del Alto·Comisionado para los Derechos Humanos podría desempeñar 

sin duda un papel análogo. Esto constituiría un gran progreso·parc. el derecho 
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internacional cuyo principal beneficiario es el individuo. La conquista de las liber­

tades individualeo constituye un hito decisivo en la hintoria del mundo, ·una etapa tan 

importante que todavía no nos eo dado apreciar toda su trascendencia. 

El Sr. EOilBER.G (Fondo de las i-Iaciones Unidas pnra la Infancia) se une a los 

sentimientos ele gratitud expresados a S.1l.I. la Princesa Ashraf cuando acept6 la Presi­

dencia do la Conferencia. Como representante del fondo en el Irán, ha tenido ya oca­

si6n <le admirar su entrcr;a a causas relacionadas con los objetivos ele la Conferencia 

y con loo del UiUCIJ.'. 

~ el informe del UHICL1i' (A/COFF .32/13) las dcleeaciones podrán encontrar la his­

toria del Fondo, una de cuyas grandes etapns ha sido la ap1-1 obaci6n por la Asamblea 

General, en noviembre de 1959, de la Declnraci6n de los Derechos del Hiño así como el 

aniliJis de las modalidades de acci6n discurridas uor los Estados aue desde hace 21 . . 
aiios coln.bornn con ln Junta Ejecutiva del Fondo. El Sr. Horberz se limita, por ello, 

a destacar alr,unoa de los p!'incipales campos en los que el UHICiP ofrece un instrumen­

to n los gobiernos para la realizaci6n de programas que se amolden a los objetivos 

fundamentales c1.o la Cnrta Internacion3.l de Dorcchos Hwnanos, y muy especialmente a 

los definidos en los artículos 25 y 26 de la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos 

y en los artículos 11 a 14 del Pacto lnternncional de Derechos Económicos, Socia.les 

y Culturales, nrtículos que se refieren muy directamente a la infancia puesto que tra­

tan de la salud, la nutrici6n y la ensc5anza. 

J,n labor del Fondo se basa en un doble principio: en primer término, por su fal­

to. de madurez fí::;ica e intelectual, los niños necesitan una protccci6n y cuidados 

capccialcs en tiempo nornnl y sobre todo en momentos ele crisis; en scgu.ndo lugar, como 

lo::; niños do ~10y son los hombres y las rnuj eres de maiiann, elJ.os aornn precisamente 

guicncr. utilicen los inr;trunentos que la humanidad se nf unn en crcm· parn garantizar 

su bienestar futuro. El UiJICTT no interviene directur::cnte en ln cjccuci6n de los pro­

Grnmns en lo;; que pn.rtiC'ipn, c,i ccuci6n que corre a cnrgo de los ;~studos intercsndos, y 

su co1nbornci6n consiste c::;e:iciab1entc en aportar una ayuda rr.atcric.l y formar un per­

son:-il co:::pctente, a ::;abor, t6cnicos medio::; y person"ll auxiliar. 

J,a vocncic'.in bédcn del l.íl!ICEF es ln protección de ln madre y del niiío; contando 

con ln colnhoraci6n t6cnica de la Orgn.niznci6n i;undial de la Salud (OMS), el Fondo par­

ticipa en un eran mimcro de pro¡:;rnmas nacionales de sanidad pública que se refieren 

fund::?.r.1cntalnente a la hi1:;icne de las madres y de los recién nacidos, lo cual constituye 
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el modo más eficaz de asegurar a los individuos una buena iniciaci6n en la vida y de 

inmunizarles contra las deficiencias inevitables de los primeros años. En esta pers­

pectiva resultan particularmente importantes ciertos medios de acci6n, tales como · la 

supeditaci6n de los nacimientos a la libre elección de los padres y la inmunizaci6n -o 

la lucha contra las grandes endemias. En este campo, la aportaci6n del UNICEF consis­

te en el suministro de equipo sanitario, vacunas, medicamentos y medios de transporte 

y también en la fonnación de personal auxiliar. 

Por otra parte, el UNICEF ha emprendido, en estrecha colaboración con la Organi­

zaci6n de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), la lucha 

contra los déficit alimentarios: el Fondo participa, concreta111ente, en programas de 
✓ 

producción, elaboración higiénica y distribuci6n de leche y de alimentos de destete 

ricos en proteínas; conjuntamente con la FAO y con la OMS, se ocupa de la formaci6n 

nutricional de las madres y de los niños. 

En materia de enseñanza, el UNICEF dedica una proporción cada vez mayor de su 

presupuesto a la ejecuci6n de programas de instrucci6n primaria en colaboración con 

la Organización de las· Naciones Unidas para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura 

(UN:C.SCO). El Fondo se interesa nruy especialmente por la escolarizaci6n de la ;infan­

cia rural, inclusive de las niñas. Su participación consiste en el suministro de equi­

~o escolar de base, material de impresi6n para manuales, becas y material audiovisual 

para la formación y el perfeccionamiento del personal docente. Colabora asimismo 

con otros organismos especializados de las Naciones Unidas siempre que las autoridades 

nacionales estimen oportuno incorporar a la instrucción primari&, que es una prepara­

ción a la vida colectivo., nociones de higiene, nutrici6n, economía dom~stica y civismo. 

Desde hace varios mios, el UNICSF ha afinnado una y otra vez que es necesario 

tenor en cuenta las necesidades de los niños y de los j6venes en la planificaci6n 

nacional de los países en desarrollo y en ese sentido colabora con los organismos de 

plo.nficiaci6n de varios países. 

El UNICEF tiene medios limitados y su labor depende de la cooperaci6n de las au­

toridades nacionales. El Sr. Norberg exhorta, por ello, a los gobiernos a hacer todo 

lo posible por garantizar a los hombres y a las mujeres de mañena el pleno desarrollo 

de sus facu~tades físicas, intelectuales y afectivas. Expresa asimismo el deseo de 

que la Conferencia de Derechos Humanos -que, en palabras de la Presidenta, debe ser 

la Conferencia de la detcrminaci6n- aporte una vigorosa inspiraci6n a la Junta Ejecutiva 

del UHICEF que se reunirá antes de un mes. 

Se levanta la sesi6n a las 18.15 horas. 




